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N ¿Murió José de Espronceda a

consecuencia del garrotillo? 
J

osé de Espronceda y Delgado
nació en Almendralejo el 25 de
marzo de 1808 en el Palacio

del Marqués de Monsalud, cuan-
do el regimiento de su padre,
Camilo de Espronceda, que era
sargento mayor -un grado bastan-
te elevado en la época, dentro del
escalafón militar- se trasladaba
desde Villafranca de los Barros en
dirección a Badajoz, a raíz de los
acontecimientos que causaron la
caída de Godoy y la abdicación
del Rey Carlos IV. Los padres perte-
necían a lo que podríamos llamar
“clase media acomodada”, de
manera que su mujer, frecuente-
mente, le acompañaba en sus des-
plazamientos. La familia tenía
casa y recursos suficientes para
vivir holgadamente en Madrid,
ciudad a la que todos regresaron
cuando terminaron las campañas
militares.

El mismo año de su nacimien-
to, España sufriría la invasión del
ejército francés al mando de
Napoleón, dando lugar a la lla-
mada Guerra de la
Independencia. De esta forma,
desde sus primeros años de vida,
el joven Espronceda experimentó
el peregrinaje familiar al compás
de las vicisitudes de las campañas
bélicas, empapando sus ojos
infantiles de las grandes miserias
y las efímeras glorias de las bata-
llas. Por lo tanto, su vida transcu-
rre entre los primeros fogonazos
de la Guerra de la Independencia
y los que encendieron la rebelión
del pretendiente don Carlos de
Borbón contra los liberales (pri-
mera Guerra Carlista). 

Durante esta época continuó
irresistible, aunque lenta, la deca-
dencia y disolución del Antiguo
Régimen. En paralelo, también
fue pausada, difícil e incierta la
afirmación de la burguesía y de
los valores por ella defendidos, la
libertad de opinión y de prensa, el
sistema representativo y el parla-
mentarismo. Una sociedad espa-
ñola donde la propiedad agraria,
tradicionalmente era repartida,
entre un escaso número de perso-
nas -eclesiásticos y seglares-, que
estaban en condiciones de contro-
lar inmensos latifundios, donde la
población rural continuaba malvi-
viendo a base de una economía de
subsistencia. Las esperanzas depo-
sitadas en la Constitución gadita-
na promulgada en 1812, posterior-
mente abolida por Fernando VII,
permitió el restablecimiento del
régimen absolutista, y con ello, el
fin del régimen constitucional y
las ilusiones de modernización
política del pueblo español que
tantas esperanzas había deposita-
do en la misma.

Espronceda que había renun-
ciado en julio 1821 a la plaza de
cadete en el Colegio de Artillería
de Segovia, ingresaría más tarde
en el Colegio de San Mateo de
Madrid, bajo la dirección de
Alberto Lista. A los quince años
creó con sus amigos Ventura de la
Vega y Patricio de la Escosura una

sociedad secreta llamada “Los
Numantinos”, a imitación de las
muchas que existían entonces,
cuyo objetivo fue vengar la muer-
te de Rafael del Riego.
Denunciado por ello en 1825, fue
desterrado a un monasterio de
Guadalajara durante cinco años.
Posteriormente viajó por
Portugal, Bélgica, los Países Bajos,
Francia e Inglaterra, en su condi-
ción de exiliado liberal. En
Inglaterra se enamoró de Teresa
Mancha, de sólo 16 años, con la
que viviría una turbulenta histo-
ria de amor, fruto del cual nacería
su hija Blanca. 

En 1838, a partir de la muerte
de Teresa, el autor de La canción
del pirata o El reo de muerte, se
dedicó a la política y al periodis-
mo. En 1841, es nombrado secre-

tario de la Legación española en
los Países Bajos. Al poco tiempo,
en 1842, regresa a España y es ele-
gido parlamentario por la provin-
cia de Almería en las Cortes
Generales por el Partido
Progresista. La última actuación
pública del poeta tuvo lugar el 15
de mayo de 1842, cuando asistió a

un banquete ofrecido por el
General Espartero a varias perso-
nalidades políticas de todos los
partidos. Ocho días más tarde, a
las nueve de la mañana del lunes
23 de mayo de 1842, fallecía a la
edad de 34 años, en su casa de la
calle de la Greda, nº 19, cuando se
iba a casar con Bernarda de
Beruete. Al día siguiente tuvo
lugar el Oficio de difuntos en la
Parroquia de San Sebastián, sien-
do enterrado en el Campo Santo
del Sur.

Poco o nada sabemos de los
padecimientos sufridos por José
de Espronceda a lo largo de su
vida que nos permitan aclarar su
posible relación con la causa de
su muerte. Sólo conseguimos ano-
tar algunos testimonios de bió-
grafos y periódicos de la época. El

Corresponsal, señala como causa
de la muerte un “catarro sofocati-
vo”; El Peninsular, anota que la
misma tuvo lugar como conse-
cuencia de una “difteria larín-
gea”; para Ferrer del Río, se trató
de una “inflamación de la gargan-
ta”. Sin embargo, la partida de
defunción (Archivo Parroquial de
San Sebastián, Libro 44, folio,
126v), afirma que la muerte del
insigne poeta se produjo, según
certificación facultativa como
consecuencia de una “inflama-
ción de la laringe”. Tal vez por
ello, Robert Marrast, uno de los
grandes expertos en la figura y
obra de José de Espronceda, afir-
me que la muerte del poeta fue
consecuencia del “garrotillo”.
Circunstancia muy improbable,
ya que el 90 % de los casos ocu-
rren en pacientes menores de 10
años.

Tristemente debemos recono-
cer que incluso a mediados del
siglo XIX, era prácticamente
imposible diagnosticar la natura-
leza de las enfermedades infeccio-
sas que se mencionan en los tex-
tos médicos. Para Sir Macfarlane
Burnet, la mayoría de ellas eran
de naturaleza estreptocócica,
incluyendo la típica escarlatina y
las distintas formas de tonsilitis y
anginas. Durante siglos, tanto el
Streptococcus pyogenes, como el
Corynebacterium diphteriae, el
agente causal de la enfermedad,
fueron gérmenes que vivieron de
manera endémica en la faringe
del ser humano, ocasionando
infecciones subclínicas en la
infancia con la consiguiente
inmunidad a efectos de la toxina.
Únicamente en condiciones de
malnutrición, con bajos niveles
de inmunización activa y posible-
mente, a grandes dosis o en situa-
ciones de especial virulencia el
bacilo diftérico determinaba una
enfermedad mortal.

Sea cual fuere la verdadera
causa del fallecimiento del poeta
y,  ahora que durante el presente
2008, celebramos el Segundo
Centenario del Nacimiento del
poeta, no podemos desaprove-
char la oportunidad de glosar
modestamente la figura del
célebre poeta almendralejense.
José Espronceda representa la
esencia del movimiento poético
romántico del siglo XIX. Autor
de innumerables obras como El
estudiante de Salamanca o El
diablo mundo -obra inconclusa-,
llevó a cabo sus ideas revolucio-
narias y una actitud política
comprometida, ante las des-
igualdades sociales y económi-
cas representadas en la figura
de Fernando VII. 
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José de Espronceda, es el más grande de los poetas de su tiem-
po, fue un romántico no sólo por su obra, sino por su vida.

Diciembre de 2008

21

OCIO

SALUD EXTREMADURA

José de Espronceda y Delgado nació en Almendralejo el
25 de marzo de 1808. Desarrolló una amplia actividad
política y literaria durante la primera mitad del siglo XIX.


